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En este capítulo se analiza el proceso de armonización social que ha 
desarrollado el ELN en Colombia. Un proceso de armonización que res-
ponde a principios de revolución política e ideología, principalmente en 
las bases sociales. El carácter político y social de esta estructura criminal 
se fundamenta en discursos revolucionarios de teóricos como Karl Marx 
y Vladimir Lenin y se ha puesto en marcha en espacios sociopolíticos co-
munitarios, tanto en zonas rurales como en las principales urbes del país. 

Se entiende por armonización social el proceso de construcción y re-
lacionamiento entre el ELN y diferentes sectores de la sociedad para con-
currir a un mismo fin. Dicha armonización comprende las formas de re-
lacionamiento entre población y ELN y las herramientas implementadas 
por esta estructura criminal para allegar y enquistarse en las bases sociales. 
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Así, este grupo armado organizado ha logrado consonar, cual director de 
orquesta, los objetivos de las bases sociales y sus objetivos políticos. En 
otras palabras, ha instrumentalizado las bases sociales y sus necesidades 
para cumplir objetivos propios, de forma tal que las bases sociales fungen 
en su estrategia como un medio, mas no como un fin.

Para analizar la consonancia y el amalgame que el ELN ha logrado 
establecer con las bases sociales, este capítulo se divide en tres secciones. 
En primer lugar, se aborda la ideología revolucionaria y política del gru-
po criminal desde sus adaptaciones al cambio, la apropiación ideológica, 
su sincronía con el catolicismo y la dialéctica utilizada en su discurso re-
volucionario. Luego, se analiza la revolución empleada por el ELN; la re-
volución desde abajo, que se sostiene e impulsa desde las “clases sociales 
dominadas” y desde el poder popular. Por último, se estudia la influencia 
del ELN en la comunidad y la viciada sincronía que logra establecer esta 
estructura criminal con algunas bases sociales, como universitarios, cam-
pesinos y obreros. 

Ideología para una revolución

El ELN ha prevalecido gracias a una serie de lineamientos propuestos 
desde 1989, cuando se llevó a cabo el Primer Congreso, allí, el grupo per-
cató la necesidad de organizarse para tener una proyección y construcción 
social. Autores como Nadin, Cammaert y Popovski (2014) proponen que: 
“los grupos armados no se adscriben necesariamente a una sola identidad 
unificada, sino a múltiples identidades, ya que el conflicto está en constan-
te evolución y los motivos se mezclan”. Actores armados como las FARC 
consideraban, principalmente, la toma del poder por medio de las armas; 
por el contrario, el ELN emplea habilidades sociales para llegar a la cons-
trucción de poder desde las bases sociales. Asimismo, este grupo plantea 
la hipótesis de que quien tiene el dominio sobre las masas, ejerce el po-
der; por ello, ha adelantado distintas estrategias sobre los territorios para 
desarrollar influencia, dirigir, generar descontento social generalizado y, 
posteriormente, gobernar.
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El ELN concede diversas razones e incentivos que atraen a los indi-
viduos y los conlleva a considerar las ventajas de unirse a él y continuar 
luchando en pro de sus ideales; actividad ampliamente conocida en las 
técnicas del trasbordo ideológico inadvertido. Es así como históricamen-
te ha empleado diversas tácticas9 de reclutamiento, planeadas de acuerdo 
con el contexto territorial y político, con el fin de controlar emocional o 
racionalmente a aquellos que decidan hacer parte del mismo (Nadin et al., 
2014). Las promesas de obtener ganancias materiales, reconocimiento y 
educación, son solo algunos de los motivos que impulsan a los pobladores 
de distintas regiones colombianas a formar parte del ELN, utilizando esto 
solo como una herramienta de instrumentalización para sus fines terroris-
tas. La falta de oportunidades, las condiciones vulnerables y el uso de las 
bases sociales en territorios de difícil acceso permiten que la población sea 
manipulada por medio de tales propuestas, vistas erróneamente como la 
única oportunidad de sustento. Lo anterior explica la expansión social que 
ha tenido la estructura criminal a través de los años. 

Si bien algunos tienen la opción de elegir hacer parte de la organiza-
ción, esta ha aprovechado las debilidades sociales y estatales a lo largo de 
las últimas cuatro décadas, cooptando personas, en especial niños y jóve-
nes, para la lucha por medio del reclutamiento forzoso. Los grupos que 
emplean este método generalmente intentan destruir psicológicamente a 
un recluta y reconstruirlo de nuevo en la imagen de un luchador despia-
dado (Nadin et al., 2014). Este ha sido un fenómeno común, ya que no 
hay autoridades competentes que protejan la integridad de las familias y 
existe una facilidad para subordinar y aleccionar a los infantes, a quienes 
se les inculca una serie de valores, ideologías y comportamientos que son 
afianzados con el paso del tiempo en pro de favorecer la mal llamada causa 
popular.

El adoctrinamiento es un poderoso instrumento destinado a mante-
ner la cohesión del grupo armado y evitar la deserción. En organizaciones 

9	 Impulsa un discurso de desconfianza sobre las instituciones estatales y la democracia para ma-
nipular a los individuos sobre la necesidad de llevar a cabo la lucha armada con el fin de lograr 
cambios, dado que los demás mecanismos no funcionan.
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con vocación militar se instala un proceso de socialización grupal que in-
culca un espíritu de camaradería10, lo cual resulta bastante conveniente en 
casos como este, en los que el conflicto se prolonga, dado que los militantes 
llegan a luchar tanto por sus compañeros como por la causa. El fortaleci-
miento de los lazos sociales permite mantener la membresía, a diferencia 
de la coerción o el miedo que actúan contra la unidad y moral grupales 
(Nadin et al., 2014). Aunado al adoctrinamiento, los grupos tienen la ca-
pacidad de emplear riquezas materiales para generar incentivos y motiva-
ciones continuas sobre los combatientes.

El respaldo por parte de la sociedad es un elemento de carácter vital 
para el desarrollo del GAO, dado que es de allí de donde procede su fuerza. 
Tal como mencionan algunos expertos: “los grupos armados pueden dis-
frutar de un apoyo popular generalizado, ya sea en toda la sociedad o entre 
un grupo demográfico o de interés en particular. La insurgencia depende 
del apoyo popular” (Nadin et al., 2014). En este sentido, el Quinto Con-
greso argumenta que cuando la fuerza social del ELN sea mayor a la del 
Estado, este podrá llegar al poder. Razón por la cual ha adelantado distin-
tos procesos en los territorios, con mayor fuerza en la región centro-orien-
tal, en la cual se encuentran posicionados todos los frentes de guerra. De 
modo que se visibiliza un ELN pseudo-político, además de armado.

Con el fin de obtener la aceptación de la sociedad civil, la organización 
detecta y suple una serie de necesidades presentes en determinado contex-
to y territorio. Es posible desarrollar un análisis sobre dicha interacción 
por medio de la teoría del control que propone que, para la supervivencia 
de los grupos armados, estos deben dominar las artes de la coerción, ad-
ministración y persuasión; es decir, garantizar a las poblaciones seguridad 
y orden, entre otros, para la convivencia. Al reconocer este hecho, se pue-
de configurar un sistema basado en reglas para controlar a una población 
en particular (Nadin et al., 2014). Si bien el ELN es visto como un grupo 
armado, todos sus frentes se encuentran direccionados en buscar la mane-
ra de construir bases sociales. Asimismo, y con el fin de lograr un mayor 

10	 La camaradería en el ELN hace referencia a una relación de compañerismo entre sus militantes, 
los cuales desarrollan relaciones interpersonales cercanas a lo largo del desarrollo de la lucha.
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efecto, se emplean elementos administrativos y persuasivos que posibiliten 
el posicionamiento de una comunidad en un conjunto de estructuras esta-
blecidas de estímulos positivos.

Las estructuras criminales utilizan la persuasión con el fin de ob-
tener el apoyo de las poblaciones respecto al orden impuesto. En este 
sentido, el ELN persuade, seduce e induce a través de la proliferación 
de propagandas e ideologías económicas, sociales y políticas; adicional-
mente, se ve legitimado al encontrarse en un contexto en el cual pre-
dominan los retos en seguridad y la sincronización con la sociedad es 
de larga data. De modo que, al proveer o garantizar el desarrollo de la 
justicia informal, la resolución de disputas y mediación de conflictos se 
permiten liderar las organizaciones sociales, logrando desarrollo social 
(Nadin et al., 2014). Por lo que se observa a personas de la vida pública a 
nivel local, tales como alcaldes, gobernadores y congresistas que poseen 
capacidades y autoridad, siendo simpatizantes del ELN. Esta es una de 
las formas en que la organización se permite construir una trayectoria e 
influencia política sobre la población.

Es posible reconocer el hecho de que aun cuando una organización 
armada mantiene objetivos y estrategias previamente determinados, tiene 
la capacidad de adaptarse continuamente a su entorno, así como a nuevas 
técnicas de lucha. Según Nadin, Cammaert y Popovski (2014) es evidente 
que las motivaciones, organización y funcionamiento de los grupos arma-
dos son complejas, pues se adaptan constantemente al entorno en el que 
se desarrollan. Las diferentes identidades, los niveles de apoyo popular y la 
logística, por ejemplo, influyen en la forma en que luchan los grupos. Por 
su parte, el ELN ha realizado esfuerzos que le permiten incorporarse en las 
esferas y actividades sociales con la población. Debido al conocimiento del 
entorno en el que se encuentran, tienen la habilidad de generar discursos 
e implementar ideas que atraigan a las personas (organizadas o no) para: 
(i) implantar en ellas, como sujeto, una serie de convencimientos en torno 
a la revolución y la necesidad de un cambio; y (ii) aprovechar a aquellas 
que ya tienen definidas sus necesidades y objetivos para “trabajar de forma 
mancomunada”.
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El arte y la subversión

El mundo de las artes se ha visto ampliamente influenciado por 
los ideales revolucionarios del ELN; su carácter insurgente, dinámico, 
flexible y crítico le permite adoptar distintas ideologías bajo el con-
vencimiento de la libertad de expresión, de forma que las artes escé-
nicas no han sido la excepción. El Nuevo Teatro planteó como proble-
ma fundamental la cultura extranjerizante de la clase dominante y la 
necesidad de acercarse a la cultura popular, respondiendo en parte a 
su principal influencia, la cual se hallaba en la Revolución Cubana, a 
mediados del siglo XX (Cedeño, 2010). En realidad, la pretensión del 
arte en principio era política, dado que, por medio de distintas expre-
siones, se brinda apoyo a la lucha de los pueblos. Según Mayra Parra, 
un arte tributario de la revolución debía vincularse al sentimiento an-
tiimperialista que se extendía por Latinoamérica y apoyar las luchas de 
los pueblos que alrededor del mundo enfrentaban al “enemigo común”. 
La pretensión de un arte nacional tuvo como trasfondo una cuestión 
política: la lucha contra el imperialismo y la liberación nacional (Parra, 
2015). Así, el teatro ha sido instrumentalizado por el ELN para intro-
ducir una lógica de lucha de clases por medio de un discurso revolucio-
nario y para alentar la subversión. 

Para lograr tener el impacto esperado sobre la sociedad por medio 
de las artes, el GAO debe garantizar la existencia de una tendencia y 
expresión que goce de permanencia en el tiempo, por ello, buena parte 
de las intervenciones teatrales se desarrollan en espacios públicos, así, 
los transeúntes se sienten atraídos de manera involuntaria a observar la 
representación (Parra, 2015). Los grupos de teatro militante buscaron la 
manera de establecer relaciones cercanas con las clases populares, pre-
tendiendo romper con la relación entre el teatro y el público, estableci-
da a partir del consumo, de manera que los dramaturgos se desplazaron 
hasta los lugares de ocupación, reunión y descanso de los trabajadores 
y las clases medias: fábricas, salones comunales, barrios populares, uni-
versidades, aceras, parques, veredas y demás sitios en los que la gente 
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no tenía necesidad de desplazarse hasta una sede apartada ni pagar una 
boleta costosísima para poder presenciar la función (Parra, 2015). En 
otras palabras, lo que realmente importa es romper con la normalidad, 
impulsando a los individuos a reflexionar en torno a lo cotidiano (Cede-
ño, 2010). 

Aunado a lo anterior, y para lograr instrumentalizar a las bases so-
ciales, se busca obtener el interés de los ciudadanos al dramatizar escenas 
con las cuales estos se puedan sentir identificados, sobre todo con el dis-
curso ideológico de izquierda. El método de Creación Colectiva implicó 
para los grupos abordar temas de la realidad circundante en sus obras, 
ya que al fijar la atención en fenómenos contemporáneos con perfiles 
revolucionarios y en problemáticas inmediatas se involucra activamente 
al público en el ejercicio y en las lógicas revolucionarias (Parra, 2015). 
Adicionalmente, la dificultad al momento de generar un cambio a partir 
de los canales oficiales ha permitido el desarrollo de las artes como una 
ruta alternativa de los grupos marginados para obtener la atención pú-
blica (Cedeño, 2010).

En las distintas movilizaciones sociales el arte y la cultura ha tomado 
importancia, dado su carácter insurgente. Las organizaciones teatrales son 
instrumentalizadas por el GAO al salir a las calles empleando símbolos que 
hacen apología a temas, conceptos y concepciones de izquierda; la estruc-
tura criminal expande sus ideales e influencia por medio de organizacio-
nes legales que ejercen su derecho a la libre expresión. Así, el arte logra ser 
instrumentalizado por el ELN, pues se torna subversivo y se convierte en 
tendencia y movimiento que se alza contra el statu quo. 

Los ánimos revolucionarios de las bases sociales se ven acrecentados 
debido al discurso empleado por el ELN, ya que convencen a los ciuda-
danos de la necesidad de unirse en la lucha contra una oligarquía que 
busca responsabilizar a otros por sus propios errores, un claro ejemplo 
de esta apropiación de discurso tergiversado es la revista insurrección, 
plataforma desde donde se lanzan constantes ataques a la institucionali-
dad y legalidad con un discurso mentiroso y amañado de esta estructura 
criminal. 
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Apropiación de una ideología

Si bien el ELN busca expandir su influencia a la mayor cantidad de indi-
viduos y ámbitos sociales, reconoce la importancia de mantener estrategias 
cuidadosas y apropiadas acorde con las condiciones proporcionadas por el 
entorno. Según Juan Carlos Vélez: “en los manuales se advertía que un mo-
vimiento guerrillero no debía aumentar exageradamente el territorio en el 
que realizaba sus acciones, sino que este aumento debería ir lentamente, de 
manera simultánea, con el adoctrinamiento de la población, con el acondi-
cionamiento defensivo del espacio y con el aumento de guerrilleros, de co-
lumnas armadas y de dotación logística” (Vélez, 2014). Por lo tanto, el ELN 
buscó acceder y convencer, en primera instancia a las poblaciones, generan-
do el ambiente propicio para implementar discursos revolucionarios y de 
inconformismo. Es así como situaciones de inconformidad social, el rechazo 
frente a las decisiones gubernamentales o la desigualdad en términos econó-
micos, son aprovechados por las organizaciones para implantar su ideología 
por medio de relaciones simpatizantes. De esta manera se emplean medios 
como la Revista Insurgencia, con el fin de impartir mensajes que alienten la 
lucha de clases y sean aceptables por los ciudadanos, tales como:

Para ese país formal y reaccionario está “todo bien”, pero para el país real 

de la gran mayoría que sufre la pandemia, el desempleo, el hambre y la 

negación de todos sus derechos fundamentales a Colombia hay que cam-

biarla, y colocar un Gobierno que le sirva al pueblo y no a una élite de 

superricos. (Pérez, 2016)

La innovación es elemento importante para generar el impacto de-
seado sobre los individuos, ejemplo de ello es el caso del M-19 que imple-
mentó acciones cargadas de un fuerte contenido político en el proceso de 
aceptación social. El robo de la espada de Bolívar, el robo de las armas a 
los militares y la práctica de secuestrar a periodistas para ayudarlos a hacer 
reportajes son cosas muy imaginativas. Al igual que el M-19, el ELN ha 
encontrado maneras poco convencionales de hacerse con el beneplácito 
de los colombianos respecto a su ideología; sin embargo, a diferencia del 
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primero, las tácticas desarrolladas por el ELN son claramente mucho más 
sutiles. Razón por la cual su influencia no siempre es identificada por los 
individuos que la han adoptado, dado que su impacto está planeado para 
evidenciarse a largo plazo bajo las condiciones adecuadas y la práctica del 
trasbordo ideológico inadvertido. 

Los individuos, precisados por los grupos armados para extender su 
influencia, deben tener la capacidad de rápida adaptación a los cambios 
y habilidad para la generación de ideas, razón por la que las juventudes, 
principalmente las comunidades estudiantiles, se han convertido en uno 
de los actores más incitados por el ELN para lograr sus objetivos. Los es-
tudiantes son entusiastas y muy abiertos al momento de adoptar y expre-
sar una ideología (Harnecker, 1989). Si bien muchos de ellos representan 
inestabilidad y deciden abandonar los grupos con el paso del tiempo, la 
influencia generada durante su pertenencia generalmente atrae nuevos 
miembros y permite que quienes hayan escuchado su discurso se encuen-
tren en parte influenciados por sus ideas. 

En las universidades, los movimientos de izquierda solían pronun-
ciarse en favor del logro de un cambio hacia el Poder Social, a partir del 
desarrollo de la lucha armada. Al apropiarse del marxismo en sus vertien-
tes soviética y china, principalmente, los estudiantes y casi toda la izquier-
da apuntaron la idea de un régimen excluyente, controlado por la “oligar-
quía”, que no podía ser reformado por la vía pacífica (Acevedo y Villabona, 
2016). Aunado a ello, y teniendo en cuenta el contexto vivido entre los 
años 60 y 70, el surgimiento de grupos culturales como el Nadaísmo, y la 
fuerte inclinación de algunos poetas por hacer un llamado a la justicia so-
cial mediante una lucha abierta con la oligarquía, reforzaban la noción de 
la necesidad de implementar un enfrentamiento violento. 

Al implementar tácticas foquistas11, el ELN aspiró a consolidar un 
gran poder militar rural en el que el guerrillero campesino era el principal 

11	 Es una de las modalidades de la lucha armada revolucionaria que consiste en emplazar grupos 
móviles en puntos estratégicos de un país, especialmente en las zonas campesinas y en lugares 
próximos a las pequeñas ciudades, para emprender escaramuzas de desgaste militar y psicológi-
co contra las fuerzas armadas regulares (Borja, 2018).
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sujeto político y las ciudades representaban el último paso para la insu-
rrección final. La adopción de este modelo significó dos cosas: la prime-
ra es que se consolidaría como una guerrilla regional, arraigándose a un 
territorio y expandiéndose al resto del país desde allí (Buitrago y Suárez, 
2017). De manera que la utilización del modelo foquista como método 
de insurrección privilegia el trabajo político-militar rural sobre el urbano, 
siendo este último un simple apoyo logístico para sabotear gobiernos de-
mocráticamente establecidos. Por lo que se puede llegar a considerar que 
este grupo armado se ha desplazado desde el centro y las lógicas urbanas 
hacia las fronteras donde predomina la ruralidad; sin embargo, algunos 
expertos afirman que aún permanecen en el centro del país, solo que lo 
hacen de manera cautelosa y clandestina, teniendo como ejemplo de esto 
la conformación del frente de guerra urbano nacional.

Religión, vínculos comunitarios y revolución

A causa de múltiples deserciones, como la de Jaime Arenas, escisio-
nes, como la de Juan de Dios Aguilera, fusilamientos internos a miembros 
importantes, como Víctor Medina Morón, Julio César Cortés y Heliodoro 
Ochoa, y de la debacle militar producto de la operación Anorí, el ELN 
inició un proceso de reconfiguración para evitar su desaparición. Dichos 
cambios se vieron confirmados para el año 1983, para la primera Reunión 
Nacional del ELN, la cual impulsó un modelo de guerra popular prolonga-
da que requería la participación masiva de población civil. Dicho modelo 
tiene tres etapas principales: la primera, busca defenderse de un enemi-
go con gran superioridad numérica y militar; la segunda, equilibrar esas 
fuerzas con el apoyo masivo del “pueblo”, y la tercera, superar las fuerzas 
enemigas e incrementar las maniobras ofensivas (Buitrago y Suárez, 2017). 

Tras la disolución de la Coordinadora Nacional Guerrillera (CNG) en 
la década de los 90, el ELN proyectaría su propuesta de una convención 
nacional llamando a participar y acogerse a ella a todos los sectores de la 
opinión nacional, las organizaciones sociales, las organizaciones políticas, 
los gremios, la Iglesia, los intelectuales, la izquierda, los demócratas y los 
patriotas. Esta Convención Nacional debería ser un encuentro de todos los 
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colombianos interesados en un futuro diferente para la nación y abiertos 
desde luego a la sana participación de la comunidad internacional (Bui-
trago y Suárez, 2017). La disposición del ELN para establecer lazos con 
las instituciones sociales permitió la incorporación de militantes religiosos 
que perseguían los ideales de la organización en pro del bienestar humano. 

En principio, las acciones pastorales de liberación fueron tendencias 
de movilización espiritual para la Iglesia Católica porque hicieron un lla-
mado a la necesidad de acción frente a la desigualdad y la pobreza. Cabe 
aclarar que estas acciones hoy en día se encuentran enmarcadas, de ma-
nera ambigua, en el concepto de Teología de Liberación12. No obstante, 
en Colombia pocos hicieron teología como tal, como disciplina (es decir, 
reflexionar con categorías teológicas la realidad social y política). Lo que sí 
se llevó a cabo fue una acción pastoral o acción social y política (Acevedo 
y Delgado, 2012). El propósito principal de esto consistió en mostrar a 
los grupos sociales más oprimidos que pueden encontrar la liberación por 
medio de la religión. Asimismo, al establecer la relación entre la religiosi-
dad y las ideologías del grupo armado en favor de las minorías, también 
se contemplaba e impulsaba la liberación por medio de la lucha que ade-
lantaba el ELN. 

La Teología de la Liberación de la Doctrina Cristiana provocó fuertes 
reacciones al interior de la Iglesia católica; una de las más reconocidas fue 
la del sacerdote Ratzinger, quien la tildaba de marxista y de negar a su vez 
los fundamentos esenciales de la palabra de Dios, así como de acoger la 
violencia como una opción válida de lucha. Entre los principales plantea-
mientos de esta teología se encuentran algunas ideas en torno a la situación 
nacional, tales como: que para trasformar el país y lograr el bienestar de la 
clase popular era necesario liberar a la nación del imperialismo norteame-
ricano y de la oligarquía que servía a sus intereses; también era necesaria la 
fusión, movilización y vinculación de los sectores pobres de la población 

12	 La Teología de la liberación es una reflexión que, a partir de la praxis y dentro del ingente es-
fuerzo de los pobres, junto con sus aliados, busca en la fe cristiana y en el Evangelio de Jesucristo 
la inspiración para el compromiso contra la pobreza y en pro de la liberación integral de todo 
hombre (Tahar, 2007).
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con la lucha por la construcción de un nuevo Estado. De la misma manera, 
debía generarse la unidad del movimiento revolucionario y opositor sin 
descuidar a las masas oprimidas del país (Acevedo y Delgado, 2012).

El GAO se desplazaba constantemente por distintos espacios del te-
rritorio nacional con el fin de mantener un cogobierno en zonas rurales 
o campesinas de difícil acceso. El poco sedentarismo también se debía a 
la necesidad de cubrir mayor territorio y apoderarse de la mayor cantidad 
posible de recursos de los pobladores. Esta movilidad también habilitaba 
al miembro del ELN para retirarse de un área de operaciones en pocos 
minutos, para abandonar una región o cambiar de frente. Al llegar a una 
región, se buscaba realizar trabajo político, abrir nuevas zonas, crear las 
condiciones para un nuevo frente y mantener las relaciones con los centros 
urbanos, llegando a establecer control sobre la mayor parte de un departa-
mento, tal como ocurrió con Santander (Vélez, 2014). 

Para el año 1964, según lo anotó el guerrillero Jaime Arenas, existía 
una red urbana consolidada, politizada y con presencia en diferentes sec-
tores poblacionales. Esta red, publicaba el periódico Insurrección, colabo-
raba con la formación de cuadros guerrilleros, prestaba ayuda a heridos en 
combate y realizaba operativos militares y políticos. Pero, en opinión del 
mismo Arenas, esta red era importante para la dirección militar del ELN 
en la medida en que prestaba un apoyo logístico, y no necesariamente por 
su trabajo político; adicionalmente se menospreciaba a sus integrantes por 
el aburguesamiento propio de las ciudades (Vélez, 2014). Las diferencias 
entre las experiencias rurales y urbanas hacían referencia principalmente 
a la prevalencia de la base armada sobre la base política al momento de 
llevar a cabo la revolución. 

Para el año 1986, durante el Segundo Congreso fue señalado el hecho 
de que la confrontación en Colombia consistiría en una guerra popular 
prolongada, la cual, por medio de fases previamente planeadas y esque-
máticamente delineadas, debería conducir a la victoria. No obstante, para 
el Tercer Congreso en 1996, la estrategia cambió considerablemente, en lo 
que se denominó: “viaje estratégico”. Este consistió en anteponer la línea 
política sobre la militar. Aunque la transformación del Estado y las condi-
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ciones sociales seguían siendo el norte, ahora la forma de lograrlo era “la 
solución política del conflicto” (Ávila y Celis, 2008). Razón por la cual Me-
dina expone que el ELN había estado adelantando labores entre los jóvenes 
del Partido Comunista de Colombia PCC a fínales de 1963 y 1964. Como 
consecuencia de ello, Víctor Medina Morón, Heriberto Espitia, Heliodoro 
León y Libardo Mora Toro son expulsados públicamente del partido, seña-
lados de “extremo-izquierdistas” (Medina, 2007).

De igual manera, el ELN tenía una tradición de más de diez años de 
participación política electoral en regiones como el sur de Bolívar, Arauca, 
Oriente Antioqueño, Cesar y algunas zonas del Magdalena Medio. En la 
medida en que su estrategia de actuación política privilegiaba los vínculos 
comunitarios, tuvo que atender los temas de poder local. Esta participa-
ción consistía en alianzas con organizaciones políticas y vetos y respaldos a 
candidatos a cargos públicos (Ávila y Celis, 2008). El periódico El Tiempo 
expone que en Arauca el ELN se ha aprovechado de los vacíos estatales 
para emplear un control ilegal del territorio y manipular las bases sociales. 
El ELN controla constantemente el comportamiento de los araucanos, así 
como su territorio, empleando una metodología del desarrollo criminal 
(Meléndez, 2019).

El conocimiento de ELN sobre el estrecho vínculo entre política y mi-
litancia religiosa durante los cambios experimentados por la Iglesia católi-
ca en los años del Concilio Vaticano II y la Conferencia Episcopal Latinoa-
mericana de Medellín explica, en parte, la vinculación de varios religiosos 
a la lucha guerrillera. De igual manera, a causa de la instrumentalización y 
manipulación de los principios cristianos, la militancia fue erróneamente 
asumida como un tipo de apostolado cuya capacidad de sacrificio era to-
tal. Como evidencia de lo anterior, en la figura 1, se contemplan los casos 
de los sacerdotes españoles Manuel Pérez Martínez, Domingo Laín Sáenz 
y José Antonio Jiménez (Acevedo y Samacá, 2015). Otro de los casos fue 
protagonizado por la monja Leonor Esguerra, quien fue rectora del famo-
so Colegio Marymount, que fue clausurado cuando esta decidió conver-
tirse en militante.
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Figura 1

Leonor Esguerra, la monja guerrillera

Nota. Tomado de Revista Semana (Duzán, 2017)
Esta fotografía no tiene efectos de análisis en el trabajo, solo es de carácter demostrativo, fáctico o de 
hechos.

El ejemplo de muchos religiosos, entre ellos el reconocido sacerdote 
Camilo Torres, inspiraría a muchos a seguir las vías propuestas por los 
grupos armados. Tras la muerte de Camilo, un importante grupo de cris-
tianos, laicos y clérigos, desarrollaron en el contexto de las transformacio-
nes de la iglesia, y en particular de las orientaciones sociales de las encícli-
cas papales y de las formulaciones del Consejo Episcopal Latinoamericano 
(CELAM), un movimiento de sacerdotes comprometidos con los intereses 
y las angustias de los desposeídos. El Concilio Vaticano II y la Conferencia 
de Medellín se constituyeron sin proponérselo en el punto de referencia 
desde el cual surgió un compromiso de la llamada Iglesia de Base, con el 
desarrollo de las luchas populares. En ese contexto, surgió el Movimiento 
de Golconda y el de los Sacerdotes para América Latina (Medina, 2007). 
La modificación de la práctica religiosa en pro del compromiso político y 
social con sectores poblacionales marginados inspiró al movimiento la-
tinoamericano de comunidades Eclesiales de Base. Incluso, posterior al 
fallecimiento de Torres, algunos sacerdotes, entre ellos varios que perte-
necían al movimiento de Golconda, se vincularon al ELN como militantes 
(Medina, 2010).
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Si bien la vida de Camilo Torres fue corta, su influencia perduró por 
varios años en las iglesias católicas latinoamericanas, así como en sus re-
ligiosos y comunidades. Asimismo, sus ideas marcaron la mentalidad de 
los teólogos de la liberación y de los grupos guerrilleros. (Melo, 1991). De-
bido a ello, para el año 1969 tres sacerdotes españoles que desarrollaban 
su tarea pastoral en los barrios Olaya Herrera y Chambacú de Cartagena 
se incorporan en la estructura criminal del ELN para empuñar las armas. 
Dichos religiosos ya habían sido instrumentalizados en el mencionado 
movimiento de Golconda y se encontraban profundamente influenciados 
por las conferencias del CELAM, la Teología de la Liberación en Colom-
bia y las orientaciones del Concilio Vaticano II (Medina, 2007). Adicional-
mente, su ingenio le permitió instrumentalizar las bases sociales al punto 
de obtener su condescendencia y ser valorado equívocamente como un 
mártir, ocasionando que la población olvidara en cierto modo las nefastas 
consecuencias de la insurrección armada y la violencia como formas de 
lucha política, tal como podemos observar en la figura 2, en el que varias 
personas realizan un entierro simbólico tras a la muerte del religioso, ya 
que el cuerpo había desaparecido.

Figura 2

Movilización de simpatizantes de Camilo Torres

 

Nota. Tomado de (Marcha.org, 2016)
Esta fotografía no tiene efectos de análisis en el trabajo, solo es de carácter demostrativo, fáctico o de 
hechos.
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Conforme con lo expuesto en el programa ‘Negro y Rojo’, en la emiso-
ra Antorcha Estéreo13, las guerrillas que insurgieron hace casi seis décadas 
justifican su origen y trabajo criminal en la imposibilidad de acceder al 
poder, por lo cual rememoran el mensaje de Torres cuando expresó: “la 
élite dominante debe decidir si entrega el poder al pueblo de manera pací-
fica o solo le deja la vía de la resistencia y la rebelión para llegar al poder” 
(ELN, 2021b). De hecho, aun medio siglo posterior a su muerte, los miem-
bros de la estructura criminal tienen presente su consigna: “Ni un paso 
atrás”, en pos de dar ánimos frente a la mal llamada “Liberación nacional” 
(ELN, 2019). Asimismo, por medio de dicho programa radial, se expuso 
que: “Camilo Torres está presente en las calles, en los grafitis, en letreros de 
protesta, en la organización popular y en cada ser humano y humana que 
hace eficaz el amor al prójimo” (ELN, 2019).

El ELN emplea y transmite un lenguaje revolucionario que manipula 
las mentes y accionar de los individuos para favorecer el desarrollo cri-
minal de sus intereses; se articula discursivamente a los individuos me-
diante categorías heredadas de la Revolución Cubana, cuya identidad se 
construye de una doble apropiación del discurso patriota de la revolución 
comunera y el discurso revolucionario cubano (Medina, 2010). Por medio 
de dicho lenguaje se busca instrumentalizar y organizar las masas en torno 
a los principios revolucionarios y objetivos concretos de lucha. Con el fin 
de lograr esto se aprovechan de la necesidad de la unidad, definiéndola 
desde un enfoque en el que predomina el principio del trabajo permanente 
en el desarrollo de la mal llamada: “estrategia y táctica común correcta y 
justa” (Medina, 2010). Así, para reforzar su discurso, acuden al espíritu 
“patriótico” que ejemplariza y se jacta de la imagen de antiguos personajes 
históricos o militantes guerrilleros: símbolos que servían para reforzar su 
decisión de lucha y darles sentido a sus mal llamados sacrificios, relatos 
que nutrían su vocación de “mártires” y “héroes” (Medina, 2007).

Los discursos políticos de los grupos armados suplen la carencia de 
estudios científicos y sistemáticos de la realidad latinoamericana, así como 

13	 Antorcha Estéreo es la emisora insurgente del Frente Urbano del Ejército de Liberación Nacional.
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la nacional. Estos se basan principalmente en el materialismo histórico14 y 
un presupuesto amplio de consignas antagonistas (antiimperialismo, an-
ti-reformismo, etc.) que le han otorgado un matiz cada vez más radical 
(Medina, 2007). 

Revolución y bases sociales

La instrumentalización de las bases sociales es un aspecto esencial en 
el desarrollo de la revolución popular que se plantea el ELN, pues todo el 
proceso revolucionario debe partir de la acción popular, llevando a cabo 
labores políticas y organizativas a partir de las bases, es decir, en estrecha 
relación con el pueblo (Acevedo y Delgado, 2012). De manera que por 
medio de la manipulación sobre los individuos se facilita el reclutamiento 
y la consolidación del GAO. Asimismo, se considera que un grupo armado 
es un conjunto de individuos, unidos por una influencia mutua y un sen-
timiento común de camaradería, que usan la fuerza para lograr distintos 
objetivos políticos, sociales, económicos o ideológicos (Nadin et al., 2014).

El desenvolvimiento de habilidades sociales le permite al GAO acer-
carse a los colombianos para animarlos a colaborar con sus objetivos. Se-
gún el mensaje de Camilo Torres, los sindicalistas, los obreros y los es-
tudiantes son utilizados con el fin de constituir el bastión principal para 
‘enfrentar la oligarquía’, orientando a los primeros a que utilicen su capa-
cidad financiera y organizativa en la lucha revolucionaria y en la organiza-
ción del resto de la clase popular para tomar el poder (Acevedo, 2012). Los 
estudiantes tienen la capacidad adaptativa y discursiva para apropiarse del 
discurso e ideología y así contribuir al desarrollo de la estructura criminal. 

Por otro lado, la comunidad religiosa, gracias a la influencia subver-
siva de Torres, fue un medio del ELN para construir las bases sociales. 

14	 El materialismo histórico se refiere a una doctrina que, de acuerdo con Marx y Engels, los cam-
bios en el espíritu de la sociedad, teniendo en cuenta que se expresaban en la superestructura, se 
derivan de las relaciones económicas de producción. Por tanto, el materialismo histórico trata 
de percibir aquellos cambios histórico-culturales que se producen debido a las condiciones ma-
teriales de la vida y la propia lucha de clases que definía Marx (Coll, 2020). 
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Algunos sacerdotes optaron por seguir la pastoral de la liberación15 para 
cambiar las condiciones sociales en que vivían algunas personas. 

Arte y revolución desde abajo 

El arte no solo sirve para propagar un discurso que busca cuestionar 
las formas de poder y oponer resistencia, sino que abre la puerta a actores 
criminales y clandestinos como el ELN, posibilitándole manipular el pen-
samiento de las masas populares sutilmente. Asimismo, quienes interpre-
tan rumores, cuentos populares, canciones, teatro o chistes que insinúan 
críticas al poder y la institucionalidad se protegen desde el anonimato o 
en justificaciones equívocas de su conducta, siendo de esta manera meca-
nismos que favorecen la metodología del desarrollo criminal y que disfra-
zan como libre expresión la “insubordinación ideológica” (Cedeño, 2010). 
Emplear la cultura como pantalla para actividades subversivas le permite 
al ELN infiltrarse fácilmente entre los civiles, invistiéndose de neutralidad 
y garantizando la posibilidad de obtener recursos estatales bajo el supuesto 
de desarrollar actividades culturales (Parra, 2015). 

Al reconocer que el teatro cumplió con su utilidad para el ELN y que 
la relación política-teatro-masas logró su cometido, no se puede negar que 
se difundieron los valores de izquierda, la teoría marxista y se agitaron los 
ánimos de la población, de modo que dramaturgos también asumieron pú-
blicamente posturas políticas al vincularse de manera directa o indirecta a 
partidos revolucionarios. Así, el teatro comenzó a tener una utilidad política 
para el GAO, no solo al dar testimonio exagerado de la realidad, sino lle-
vando a cabo acciones que atendían al mensaje sensacionalista de la lucha 
contra la opresión. Además, al establecer vínculos con las organizaciones de 
izquierda, muchos actores fueron convencidos para abandonar la actividad 

15	 Una pastoral de la liberación (o también Teología de la Liberación) se reconocía como una ten-
dencia de análisis, praxis y liberación a partir de los textos de San Pablo y los Evangelios. En 
consonancia, buscaba una aplicación de las enseñanzas de la revelación hacia las cuestiones 
sociales. Sin embargo, en América Latina la interpretación que más se difundió fue la del aná-
lisis marxista y las relaciones con los Evangelios para interpretar y trasformar la realidad social 
(Acevedo y Delgado, 2012).
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artística e incorporarse a la lucha armada, mientras que otros se encargaban 
de respaldar la causa por medio del arte y la cultura (Parra, 2015). 

Los artistas militantes distribuidos entre la población y las estructuras 
criminales facilitaron la comunicación en doble sentido, es decir, que la 
organización comunicaba sus intereses y la población expresaba sus opi-
niones sobre temas variados y su grado de disposición para afrontar las di-
ferentes luchas. Conforme a las proposiciones de Mayra Parra (2015), para 
algunos, el carácter del arte era revolucionario sí era proletario16, es decir, 
que se consideraba a sí mismo como portavoz de las masas populares. La 
instrumentalización de las bases sociales por medio del arte era un aspecto 
relevante para el ELN, de tal manera que los dramaturgos militantes se 
propusieron conscientemente incidir sobre la realidad social, por lo cual 
sus acciones no fueron espontáneas, sino labores orientadas a cumplir ob-
jetivos concretos para el desarrollo de la revolución (Parra, 2015).

Clases sociales y poder popular

En sus primeros años, el ELN definió desde su concepción política cri-
minal el papel correspondiente a cada una de las clases sociales y sectores 
en el marco de la revolución. Esta estructura criminal asume como uno de 
los principales objetivos de lucha político-militar la instrumentalización 
de las bases sociales, condicionándolas a concebir la lucha armada insu-
rreccional como la vía fundamental para lograr un cambio. Los individuos 
también han sido inducidos a desconfiar de la institucionalidad y la ley, ya 
que, de acuerdo con el discurso de esta estructura criminal, los canales le-
gales de la lucha política se encuentran agotados y la única alternativa que 
le queda al pueblo son las armas (Medina, 2010).

Para el ELN las bases sociales son elemento fundamental en su estra-
tegia de guerra popular y lucha contra la oligarquía; estas se utilizan para 

16	 El proletariado es una clase social compuesta por trabajadores, normalmente de origen humilde. 
La existencia del término proletariado adquiere especial importancia en el siglo XIX, gracias a 
los postulados de Karl Marx y Friedrich Engels y la aparición del Manifiesto Comunista (Sán-
chez, 2019).
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participar en la toma de poder, fundamentados en el discurso de “transfor-
mación de la sociedad” a través de ideales utópicos, propios del marxismo 
(Medina, 2007). De manera que para el ELN el poder popular representa la 
columna vertebral de su concepción y práctica revolucionaria. 

El proyecto insurgente del ELN tiene presente la importancia de la 
construcción del poder a partir de las bases sociales, dirigidas en función 
de territorios y población civil. En virtud de la tesis de Jorge Melo (1991), 
profesor en la Universidad Jorge Tadeo Lozano, en Bogotá, Colombia, y de 
la relación con Camilo Torres, se puede explicar esta reflexión:

En 1959 fue nombrado capellán de la Universidad Nacional, donde co-

menzaba a afianzarse el pensamiento radical influido por el marxismo y 

la Revolución Cubana. Buscó acercarse a los jóvenes universitarios, esti-

muló los trabajos sociales en áreas marginadas y enseñó sociología en las 

facultades de Economía y Sociología. Desde 1961 sus posiciones en de-

fensa de los estudiantes le crearon conflictos con la jerarquía eclesiástica y 

con el establecimiento político. (Melo, 1991, p. 2) 

Por lo anterior, Camilo Torres no solamente buscaba enseñar la con-
figuración de la estructura social, sino cambiar la realidad social y política 
que vivía la población. Desde sus inicios se ve la tendencia a la construc-
ción de poder a partir de la base social, esto es, con el apoyo de universita-
rios y más adelante con campesinos. 

Según Medina y Melo, el papel que jugó la cercanía de Camilo Torres 
con las comunidades fue lo que le permitió consolidarse y armonizar el 
naciente grupo guerrillero con el pueblo, permitiendo un mayor impacto 
en las masas y en sus aspiraciones políticas. Tal como Jorge Orlando Melo 
expresa en su texto Camilo Torres, primer sacerdote guerrillero (1991), en-
tre mayo y octubre de 1965 Camilo participó en diferentes actividades de 
agitación popular, como manifestaciones y encuentros en todo el territorio 
nacional. Aunque el país estaba en Estado de sitio, grandes multitudes lo 
recibían debido a su lenguaje sencillo que parecía ganar un compromiso 
popular para su propuesta política. No solo participó en este tipo de en-
cuentros, el vicario Torres dirigió el periódico Frente Unido, aglutinó a 
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simpatizantes del partido comunista, marxistas, dirigentes sindicales, en-
tre otros (Melo, 1991). Es en esta etapa que el proyecto insurgente del ELN 
se hace ver como un portavoz que entiende las necesidades de las masas y 
sus aspiraciones, reforzando la relación guerrilla-pueblo. 

Juan Carlos Vélez también lo plantea en la importancia que se le otor-
ga al campesinado y a los grupos estudiantiles universitarios, los cuales 
tuvieron una relación muy cercana con las ideas de revolución. En la con-
formación del ELN incidieron dos experiencias sociales que darían rumbo 
a la organización hasta 1973. En el centro del proyecto insurgente había 
amplia presencia de campesinos y estudiantes, algunos de ellos fueron lí-
deres en sus respectivas áreas y participaron en actividades de rebeldía po-
lítica o militar (Vélez, 2014). 

De hecho, Carlos Medina (2010), en su texto Farc-ep y Eln, una histo-
ria política comparada (1958- 2006), argumenta que durante los nacientes 
años, la estructura criminal del ELN se preocupó por definir una política 
que reuniera a diferentes sectores y actores sociales de la población y que 
además permitiera condiciones válidas, así fuera bajo contextos sociopolí-
ticos diferentes que permitieran el desarrollo de estrategias específicas en 
su capacidad de influencia social. 

Por lo anterior, la influencia del ELN en la comunidad tiene dos ca-
racterísticas principales que se pueden apreciar, partiendo de las siguientes 
citas: i) amplia presencia de campesinos y estudiantes en las filas del ELN 
(Vélez, 2014), y ii) desarrollo de estrategias sociales que reunieran a varios 
sectores de la población bajo un mismo objetivo (Medina, 2010). La si-
guiente cita amplía la información aquí suministrada: 

En la reunión Camilo se comprometió a trabajar en estrecha relación con 

el ELN, a conseguir cuadros para la lucha armada, a crear conciencia na-

cional sobre la necesidad de esta, a propender por el acercamiento y la 

unidad de organizaciones rebeldes y revolucionarias, a incrementar su 

trabajo legal de proselitismo y educación política de los sectores popula-

res y a ayudar en la consecución de recursos de logística, empezando por 

una imprenta en posibilidad de colocarse al servicio del trabajo amplio y 

clandestino del ELN. (Medina, 2010, p. 256)
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Figura 3

Fotografía de Camilo Torres en Marcha Feminista

Nota. Tomado de Marcha, una mirada popular y feminista (Marcha.org, 2016).
Esta fotografía no tiene efectos de análisis en el trabajo, solo es de carácter demostrativo fáctico o de 
hechos.

Por un lado, hay una relación íntegra con la comunidad; se entiende 
una aproximación con base en la iglesia y la academia que, tiene como ob-
jetivo la revolución barrial, esto es, lucha de clases, como lo expone Marx. 
Por otro lado, Ávila y Celis (2008) exponen que, a diferencia de otros gru-
pos armados, el ELN era más flexible con los habitantes de los territorios 
al tolerar distintas ideologías. Esto se refleja en el acercamiento político e 
ideológico con la gente, logrando el apoyo popular tanto en el campo como 
en la ciudad, sin necesidad del uso de la coerción, así lo demuestran los 
autores cuando enuncian que:

El viraje estratégico militar diseñado en 1995 estaba respaldado por un 

desarrollo urbano del ELN, lo que le daba confianza a la hora de medir 

su apoyo popular. A diferencia de otros grupos armados ilegales, a excep-

ción del Quintín Lame, en los territorios de influencia del ELN se permite 

o permitía cierta convivencia con población que podía ser indiferente o 
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contraria al grupo armado y podía fundar o pertenecer a organizaciones 

políticas divergentes. Además, los simpatizantes de esta guerrilla no eran 

compelidos a colaborar o a ser miembros de la misma. (Ávila y Celis, 2008)

Figura 4

Fabio Vázquez, creador de la brigada Pro-Liberación José A. Galán  
y líder de la organización militar e ideológica del primer grupo  

de combatientes

 
Nota. Tomado de Marcha, una mirada popular y feminista (Marcha.org, 2016) 
Esta fotografía no tiene efectos de análisis en el trabajo, solo es de carácter demostrativo fáctico o de 
hechos.

Militancia del ELN en las universidades 

Medina (2010) expone que, durante la década de los años 60, específi-
camente en el desarrollo de la huelga estudiantil de 1965, el ELN impulsó 
el desarrollo de la marcha de la Universidad Industrial de Santander a Bo-
gotá, contando con el respaldo social no solo a nivel local sino nacional. 
Esto es solo un pequeño abrebocas del respaldo que ha tenido el ELN a lo 
largo de los años, ya que su estrategia se ha fortalecido hasta permear paros 
nacionales surgidos hace pocos años atrás17. 

17	 El Paro Nacional Agrario en Colombia durante agosto y septiembre del año 2013 se dio durante 
gran parte del territorio nacional; tuvo amplios repertorios de protesta, como bloqueos, mar-
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El origen del grupo armado organizado combina tres experiencias 
que marcan su rumbo hasta comienzos de los años 70. La primera fue la 
actividad política y militar de núcleos estudiantiles que influenciados por 
la Revolución Cubana desplazan su ideología a la izquierda. La segunda se 
dio entre 1963 y 1964 con la conformación de la Brigada Pro-Liberación 
José Antonio Galán, en Cuba, integrada por estudiantes que viajaron a la 
isla gracias a becas de estudio y decidieron regresar al país con el objetivo 
de adelantar la lucha revolucionaria. La tercera, durante los años setenta, 
que comprende la organización campesina en el municipio de San Vicente 
de Chucurí (Santander), que tenía una probada tradición de participación 
política, de resistencia y de rebeldía al lado de organizaciones bolcheviques 
en los años veinte (Vélez, 2014).

Jorge Orlando Melo (1991) y Carlos Medina (2007) convergen en que 
en la década de los 60 se vivieron de forma drástica conflictos con las au-
toridades eclesiásticas y civiles que buscaban reprimir la protesta social y 
vigilar a los disidentes. Sin embargo, esto resultó ser contraproducente, ya 
que permitió la radicalización de los movimientos sociales y estudiantiles. 
En Bucaramanga, por ejemplo, la Asociación de Universitarios de San-
tander (AUDESA), se había convertido en el centro de la actividad de los 
primeros militantes y simpatizantes del proyecto del ELN (Medina, 2007). 
Grupos cristianos y estudiantiles debían trabajar de la mano con grupos 
marxistas y socialistas, considerando la violencia como un medio lícito de 
justicia social. Con ello se desarrolló un proyecto de formación de núcleos 
de apoyo entre las ciudades y el campo con un fin pseudopolítico18. El tra-
bajo de Camilo Torres en los Llanos Orientales con campesinos y su par-
ticipación en la junta del Instituto Colombiano de Reforma Agraria, entre 
1962 y 1964, terminaron por convencerlo de la necesidad de un supuesto 
cambio social radical en Colombia (Melo, 1991).

chas, encarecimiento en los precios de algunos alimentos, entre otros. Ha sido la protesta más 
importante en la última década (Wallace, 2013).

18	 En este sentido no solo se resalta el papel del campo como eje central de la lucha armada, sino 
el de las ciudades y con esto las universidades que marcan la lucha política que se aleja de la 
“hegemonía ideológica”.
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En este sentido, vale la pena resaltar tres determinantes para la agru-
pación elena, según el Quinto Congreso: la primera, se puede obtener el 
poder mediante las armas, sin embargo, y como segundo punto, se debe 
construir el poder popular, ya que gobierna quien tiene el poder de las 
masas y no el de las armas. Tercero, cuando la fuerza social sea superior a 
la del gobierno es cuando se puede construir y tener poder efectivo en el 
territorio. Es por esto que, en la zona oriental y central del país, el grupo 
armado organizado del ELN tiene influencia política y frentes de guerra, 
ya que su control efectivo no solo se basa en el poder de las armas sino en 
su gobernabilidad en base “social”. 

Con respecto al rol de las bases sociales, Carlos Medina (2010) insiste 
en el rol de los estudiantes e intelectuales como el grupo más relevante 
para el proceso revolucionario, debido a su notable preparación cultural e 
intelectual para comprender los problemas nacionales. El ELN reconoció  
que para que esta sección de la población se uniera al objetivo revoluciona-
rio eran necesarias determinadas condiciones externas producidas a par-
tir del agotamiento de todo tipo de expectativas sociales y políticas ajenas 
a los intereses de la revolución y la lucha armada (Medina, 2010). Estas 
condiciones externas son, según Álvaro Acevedo y Gabriel David Samacá 
(2015), la desconfianza hacia la democracia que, en resumen, puede plan-
tearse como la desconfianza total en la participación electoral. Adicional-
mente, la pretensión de alcanzar purismos ideológicos19 en el marco de 
un nuevo contexto histórico existente, potencializando formas de rebeldía 
para alcanzar transformaciones sociales y económicas en la historia co-
lombiana. 

De todos los grupos insurgentes del país, la que más se nutrió desde sus 

inicios del contingente de jóvenes universitarios fue el ELN. La confor-

mación de la famosa Brigada Pro Liberación José Antonio Galán, adies-

trada militarmente en Cuba por petición de los estudiantes colombianos, 

19	 Es decir, la pretensión casi ensalza de seguir las ideas políticas y sociales a la realidad, de esta 
forma se incentiva la rebeldía, en este caso lucha armada, ya que no se cree que, por intermedio 
de las elecciones, se logre un cambio en la estructura social. 
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tuvo entre sus integrantes a los universitarios Víctor Medina Morón, 

exdirigente estudiantil de la Universidad Industrial de Santander (UIS) 

y miembro de las Juventudes MRL20, y a Ricardo Lara Parada, también 

estudiante de la UIS del programa de Ingeniería Química y miembro de 

la misma organización política a la que pertenecía Medina Morón. (Ace-

vedo y Samacá, 2015)

Medina (2010) también expone que la Federación Universitaria Na-
cional y la Asociación de Estudiantes de Santander, conducidas en un prin-
cipio por estudiantes militantes del ELN, lograron influenciar las caracte-
rísticas políticas del movimiento, se convirtieron en apoyo social al grupo 
armado y cooptaron participantes que posteriormente militarían en el 
ELN. En este punto, durante los años 2015-2016, en los que se llevó a cabo 
el Quinto Congreso, se respalda el argumento del autor, ya que se busca 
respetar y organizar las masas a partir de la utilización de las redes sociales 
como medio político para generar un mecanismo de protección territorial 
por sectores. Es decir, desde cualquier grupo social - universitario, cam-
pesino o indígena, que sea de interés para el ELN se atrae y manipula21, 
de tal forma que se propugnen al final los mismos objetivos e intereses del 
grupo criminal. Un ejemplo notable de esto fue la explosión que ocasionó 
la muerte de tres jóvenes y afectó la vivienda de 51 familias en la localidad 
de Suba en Bogotá, el 25 de marzo de 2012; la investigación dirigida por 
las autoridades confirmó que los vínculos entre la guerrilla y el activismo 
universitario fueron los que ocasionaron la explosión. 

Influencia del ELN en los campesinos

Para ilustrar la relación del ELN con el campesinado, y para conocer 
los resultados de dicha relación, existen tres casos: el del Opón, situado 
en el departamento de Santander; el de Cimitarra, situada en la parte 

20	 Movimiento Revolucionario Liberal; fue un movimiento radical e independiente del liberalismo 
en la época del Frente Nacional, que estaba en contra del acuerdo partidista de dicho Frente. 

21	 Información suministrada, gracias a una entrevista; el nombre del entrevistado se reserva por 
razones de seguridad. 
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suroccidental de la capital santandereana; y el de Anorí, en el departa-
mento de Antioquia. 

En el Opón, en el año de 1967, se logró un trabajo con la base campesina 

que permitió sentar fundamentos de lo que hoy se conoce como poder 

popular. Es decir, una organización por medio de colectivos para el estu-

dio y el trabajo, así como para la formación e instrucción militar, lo cual 

facilitó vincular esta población al proyecto revolucionario (Rodríguez, ci-

tado por López, 1989: 84) el ELN reorientó radicalmente su trabajo polí-

tico con el campesinado y se fue al “extremo, (de) considerar que no había 

condiciones para generar una organización de masas” (Rodríguez, citado 

por López, 1989: 89-90. (Vélez, 2014)

De acuerdo con Juan Carlos Vélez (2014), hasta el año de 1969 la gue-
rrilla se encontró al margen de la población civil. Cuando el ELN llegó al 
corregimiento de Puerto Berrío, en Antioquia, encontró a un campesinado 
organizado por las FARC, lo cual le ayudó al ELN como estructura crimi-
nal ya que le permitió aprender y replicar el modelo en otras zonas. Otro 
suceso relevante se dio después del desarrollo de la huelga petrolera de 
1963, cuando los campesinos de la región comenzaron a organizarse, debi-
do a dos razones: i) como mecanismo de defensa en contra de las compa-
ñías extranjeras que buscaban arrebatarle sus tierras y ii) como necesidad 
política para consolidarse en el área del Cerro de los Andes, colonizado 
por campesinos liberales. 

En una entrevista concedida a Mario Renato Menéndez Rodríguez, la 
organización guerrillera señala que su composición principal es el ejército 
de campesinos, ya que define la dirección del movimiento insurgente del 
campo a la ciudad. Hasta aquí el ELN se nutrió de la población campesina, 
pero su consolidación también se dio gracias a la juventud proveniente del 
Partido Comunista (PC), El Movimiento Revolucionario Liberal (MRL) 
y el Movimiento Obrero Estudiantil y Campesino (MOEC) (Vélez, 2014). 

Es en este punto donde se fortalece el movimiento guerrillero, ya que 
cuenta con el apoyo popular, campesino y se ve el impulso de ampliar su 
zona de influencia política a través de un mecanismo de protección terri-
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torial. La protección territorial hace referencia al dispositivo por el cual 
los campesinos e indígenas tienen autonomía territorial y alimenticia, por 
ejemplo, el otorgado a través del derecho ancestral si de comunidades in-
dígenas se habla. De esta forma se genera una fractura estatal en la que se 
crean nuevos territorios y el Estado no puede entrometerse. Se podría de-
nominar este fenómeno como un tipo de territorio agroalimentario, ya que 
genera un plan de vida digna y autoprotección sin la presencia del Estado. 

Es en este punto en que la reflexión cobra más sentido, ya que no solo 
se tiene una robusta influencia política en un territorio, sino una impor-
tante base social que es instrumentalizada para medir la capacidad social 
que tiene la estructura criminal del ELN. El impacto que tienen en la mani-
festación es abrumador, el caso del Paro Nacional Agrario presentado du-
rante el año 2013 trajo graves consecuencias económicas y sociales al país. 
Esto quiere decir que cuando se influyó y usó como catalizador al sector 
indígena y campesino nació la figura del Coordinador Nacional Agrario, 
que articula a campesinos e indígenas a la indignación y al bloqueo, debido 
al incumplimiento del gobierno en sus promesas.22 

ELN, estructura criminal que instrumentaliza a los más vulnerables 

El ELN ha tenido en su mira a grupos campesinos y universitarios 
de forma predominante. Sin embargo, este grupo también permeó movi-
mientos de trabajadores a través de sindicatos; con esto no se quiere gene-
ralizar en el uso hegemónico del discurso eleno en la totalidad de trabaja-
dores, simplemente se quiere resaltar la influencia revolucionaria en estas 
asociaciones. 

Carlos Medina Gallego (2010) argumenta que la Unión Sindical Obre-
ra (USO) es una organización gremial de los trabajadores petroleros que 
fue objeto del trabajo político organizativo del ELN, ya que muchos líderes 
sindicalistas, como Carlos Uribe Gaviria y Juan de Dios Aguilera, salieron 
hacia sus filas. Para lograr su cometido, el grupo armado organizado del 

22	 Información suministrada, gracias a la realización de una entrevista; el nombre del entrevistado 
no se suministra por motivos de seguridad.
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ELN aprovechó la cercanía de Barrancabermeja y la tradición de lucha de 
su población para motivar a los trabajadores a ir a las montañas. 

El trabajo del ELN tiene dos áreas de influjo: la zona rural y la urba-
na23. El área rural se extiende por medio de instigaciones a campesinos e 
indígenas, y la zona urbana se desarrolla a través del Frente de Guerra Ur-
bano Nacional “Comandante en Jefe Camilo Torres Restrepo”24. Durante 
la celebración del Quinto Congreso se destacó la proporción de habitantes 
que viven en las zonas urbanas del país y el impacto que podría tener el 
grupo insurgente si tenía mayor presencia en estas áreas. Si se pensara en 
variables como desestabilidad colectiva a partir de actividades culturales 
por medio de su instrumentalización se genera mayor impacto y mediati-
zación, sobre todo en el sector juvenil25. En este sentido, pensar en los re-
pertorios de acción, como música, teatro o comparsas y su uso en algunas 
ciudades del país, puede generar no solo meras disrupciones en la gober-
nanza, sino amenazas a la institucionalidad y seguridad del Estado, lo an-
terior teniendo en cuenta que las capacidades criminales y terroristas del 
FGUN no solamente se han orientado a generar espacios de confluencia 
social en las ciudades sino de convertirse en el brazo de inteligencia clan-
destina en las ciudades donde esta estructura criminal ha perpetrado los 
atentados terroristas más salvajes, como lo sucedido en la Escuela Militar 
de Cadetes General Santander el 17 de enero de 2017 en el que murieron 
23 personas (incluido el terrorista) y cerca de 70 más resultaron heridos. 
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